
Existen varias versiones so-
bre cuál fue la pista que llevó 
a la policía hasta Spaggiari, 
pero, fuera cual fuera, sin lu-
gar a dudas, al ex militar su 
arresto no le puso nervioso. 

Durante el juicio, se reía 
de los jueces, ofrecía cróni-
cas absurdas y creaba histo-
rias fantásticas. Mareaba la 
perdiz y disfrutaba de aquel 
espectáculo, hasta que un 
día, en pleno juicio, Spag-
giari saltó por la ventana, 
cayó sobre un coche y se dio 
a la fuga montado en una 
motocicleta. 

La suya fue una “fuga re-
lámpago”. Nadie volvió a ver 
a Albert Spaggiari ni a su es-
posa jamás, ni siquiera a una 
parte de ese suculento botín 
con el que escapó y que batió 
todos los récords.

SE PASÓ EL JUICIO PASEÁNDOSE 
POR LA SALA, OFRECIENDO 

RESPUESTAS RIDÍCULAS A TODAS 
LAS PREGUNTAS, CONTANDO UNA 
HISTORIA FABULOSA EN LA QUE 
MEZCLABA PARTES DE VERDAD 

CON MENTIRAS

INVESTIGACIÓN POLICIAL 
Y JUICIO SPAGGIARI FUE UN TIPO PECULIAR, CAPAZ DE 

CONVERTIR UN ROBO EN UNA FORMIDABLE AVENTURA

Spaggiari vivió como un fugi-
tivo el resto de sus días. Dis-
frutó de una aventura clan-
destina alejada de la rutina. 
Concedió entrevistas secre-
tas, escribió un libro y se co-
deó con otros fugitivos céle-
bres buscados por la justicia. 

El prófugo llegó a confesar 
en una entrevista que nunca 
estuvo interesado en el dine-
ro del banco, y que su verda-
dera motivación fue el desa-
fío del atraco en sí y el hecho 
de burlarse de la justicia. 

UN COMPINCHE  
LO ESPERABA  

A PIE DE CALLE  
EN UNA MOTOCICLETA

EL FUGITIVO

nice-matin

SPAGGIARI FUE EL HOMBRE DE LA ETERNA SONRISA.  
NUNCA LA PERDIÓ DURANTE TODO EL JUICIO.

Las cloacas del paraíso 

(1971), que dirigió José 

Giovanni, es un film 
francés que narró la 

fascinante aventura de 

Albert Spaggiari.

LA PELÍCULA 

ESTE MODERNO ROBIN HOOD 
ENVIÓ 5.000 FRANCOS AL 
DESAFORTUNADO PROPIETARIO 
DEL COCHE EN EL QUE CAYÓ  
AL SALTAR POR LA VENTANA.
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VINCENZO PERUGGIA 

ROBAN LA MONA LISA DEL MUSEO DEL LOUVRE SIN QUE NADIE SE DÉ CUENTA.

LUNES, 21 DE AGOSTO DE 1911

EL GOLPE, UNO DE LOS 
MÁS SONADOS DEL MUNDO 

DEL ARTE, PROVOCÓ LA 
DISPARATADA DETENCIÓN DEL 

PINTOR PABLO PICASSO

UN CARPINTERO ITALIANO 
SE LLEVÓ LA MONA LISA DEL 
MUSEO A PLENA LUZ DEL DÍA

E N  E L  L O U V R E 

PLANIFICACIÓN DEL ATRACO  

En el año 1910, el Museo del Louvre 
contrató un equipo de 4 carpinte-
ros para proteger bajo un vidrio las 
obras amenazadas de robo. 

Vincenzo Peruggia fue uno de 
los ebanistas encargados de esa 
misión y acristaló la Mona Lisa y 
otras obras de arte junto a sus com-
pañeros de trabajo.

Peruggia no era el típico ladrón de 
guante blanco, sofisticado y aman-
te del arte. Era analfabeto. Nació 
en el seno de una modesta familia 
italiana, en la localidad lombarda 
de Dumenza, y tuvo que abando-
nar su tierra natal para labrarse un 
futuro en Francia.  

Sus primeros años allí fueron 
duros. Incluso llegó a cometer 
pequeños (¡y desastrosos!) robos. 
Pero, con el tiempo, y gracias a sus 
hábiles manos, logró encontrar un 
trabajo como carpintero.  

UN HUMILDE CARPINTERO  
SUPO APROVECHAR  

LOS FALLOS EN LA  
SEGURIDAD DEL MUSEO

UN ANTIGUO EMPLEADO 
DEL LOUVRE 

El Museo cerraba siempre sus 
puertas al público los lunes para 
realizar actividades de limpieza y 
de restauración. También se apro-
vechaba la ausencia de visitantes 
para fotografiar las obras. 

Ese día de la semana, en el Lou-
vre había más desorden y menos 
seguridad. Solo 10 vigilantes custo-
diaban las obras del museo parisi-
no. Por esta razón, Peruggia decidió 
perpetrar su “hazaña” un lunes. 

LUNES CON ESCASA 
VIGILANCIA 

Peruggia se dio cuenta de lo des-
cuidada que estaba la seguridad en 
el Louvre y, pese a no ser una lum-
brera, se vio capaz de robar una de 
las obras sin demasiada compli-
cación. Bastaba con aprovechar la 
ventaja que le había dado trabajar 
allí un tiempo y, cómo no, tener un 
poco de suerte. 

LA DEFICIENTE  
SEGURIDAD DEL MUSEO

VINCENZO PERUGGIA, EL AUTOR DEL CÉLEBRE ROBO  
DE LA MONA LISA EN 1911. 
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LE 

CUÁNDO:
21 DE AGOSTO  
DE 1911

DÓNDE:
EN EL MUSEO DEL 
LOUVRE, PARÍS 

QUIÉN: 
VINCENZO  
PERUGGIA

BOTÍN: 
LA MONA LISA  
(O LA GIOCONDA)

JUICIO: 
PERUGGIA PASÓ SOLO 1 AÑO Y 15 DÍAS EN PRISIÓN. SE GANÓ 
EL CARIÑO DE LA GENTE POR EL RESPETO CON EL QUE CUIDÓ  
LA OBRA MIENTRAS ESTUVO EN SUS MANOS

DESAPARICIÓN
DE LA MONA LISAS e i z i è m e  a n n è e
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EN EL MALETÍN QUE COOPER 
MOSTRÓ A LA AZFATA HABÍA 
CARTUCHOS ROJOS DE DINAMITA, 
UNA BATERÍA Y ALGO DE ALAMBRE 
DE COBRE. LOS EXPERTOS 
CONCLUYERON DESPUÉS QUE  
LA BOMBA DEBIÓ DE SER FALSA.

El piloto al mando del avión si-
guió las indicaciones del asal-
tante y contactó con la torre de 
control de Seattle. Informó so-
bre el asalto y las condiciones 
que pedía el atracador para libe-
rar al avión.

El presidente de la compañía 
aérea y el FBI fueron informados 
de inmediato. 

Cooper ordenó sobrevolar la ciu-
dad de Seattle hasta que en tierra 
consiguieran los 200.000 dólares 
sin marcar y los paracaídas. 

Mientras en tierra sufrían una 
carrera contra reloj, en el avión 
reinaba la tranquilidad. Los pa-
sajeros no sabían cuál era la 
situación real y Cooper fumaba 
cigarrillos mientras saboreaba 
un whisky con soda de limón 
que pretendió pagar como un 
perfecto caballero.

A las 17.24 h, los 200.000 dólares 
y los 4 paracaídas que había so-
licitado el atracador ya estaban 
preparados. Los paracaídas (ci-
viles, con cordones de abertura 
manuales) los consiguieron en 
la escuela local de paracaidismo 
y los billetes habían sido foto-
grafiados para registrar los nú-
meros de serie. 

A las 19:40 h, el avión despegó 
nuevamente y abandonó el ae-
ropuerto de Seattle rumbo a Ne-
vada. Cooper definió la altura, 
la velocidad y otros datos téc-
nicos de vuelo. También espe-
cificó que no sellaran la puerta 
trasera del avión.

En ese momento, Cooper abrió la 
puerta y saltó al vacío. 

Volaban a unos 3.000 metros 
de altura, en medio de la noche 
y de una fuerte tormenta. Coo-
per distribuyó sobre su cuerpo 
los 5 kilos de billetes de dólar y 
ordenó a la azafata que quedaba 
en la aeronave que se encerra-
ra en la cabina con el resto de 
la tripulación de vuelo. Había 
llegado el momento. El audaz 
asaltante estaba a punto de cul-
minar su golpe.

Un empleado de las líneas 
aéreas fue el encargado de en-
tregar a una azafata del avión 
el dinero y los paracaídas. Des-
pués de una inspección detalla-
da de la entrega, Cooper liberó a 
los 36 pasajeros y a una de las 
dos azafatas de la tripulación.

LAS ÓRDENES QUE RECIBIÓ LA 
TRIPULACIÓN FUERON CLARAS: 

COOPERAR CON EL ASALTANTE Y 
ASEGURARSE DE QUE REALMENTE 

EXISTIERA LA BOMBA

SI NO SE CUMPLÍAN AL PIE DE LA 
LETRA SUS EXIGENCIAS, NO DUDARÍA 

EN HACER EXPLOTAR EL AVIÓN

COOPER PERMITIÓ EL ATERRIZAJE.  
EL AVIÓN TOCÓ TIERRA A LAS  

17:39 H Y SE DETUVO EN UNA PISTA 
TRANQUILA Y OSCURA, LEJOS  

DE LOS FRANCOTIRADORES 

A SUS PIES, MONTAÑAS, 
GLACIARES Y BOSQUES 

QUE PUDIERON DAR 
FIN A SU HAZAÑA. O 

QUIZÁ NO. ESE FUE EL 
GRAN ENIGMA; Y, AQUEL 
MOMENTO, LA ÚLTIMA 
VEZ QUE SE SUPO DE ÉL 

EL BOEING 727 ERA EL ÚNICO 
MODELO QUE DISPONÍA DE ESA 
PUERTA EN LA PARTE DE ATRÁS 

Cooper mostró el contenido de 
su maletín y convenció a to-
dos sobre la autenticidad de su 
amenaza. También dio detalles 
precisos sobre cómo debían en-
tregarle el botín y los paracaídas 
una vez que el avión aterrizara 
en el Aeropuerto Internacional 
de Seattle. 

A 3.000 METROS 
DE ALTURA

EL GRAN  
SALTO

AEROPUERTO  
DE SEATTLE

EL 
BOTÍN

LA  
BOMBA

LAS  
ÓRDENES

22 RENO EVENING GAZETTE

COOPER SALTÓ AL VACÍO POR LA PARTE TRASERA DEL AVIÓN, A SUS PIES TENÍA LAS INMENSAS MONTAÑAS Y BOSQUES DEL ESTADO DE WASHINGTON.
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Robos de leyenda
Soledad Romero y Julio Antonio Blasco

ARGUMENTOS DE VENTA

Descubre a los protagonistas de 
golpes tan sonados como el asalto 
al tren de Glasgow o los robos a 
los bancos de Niza o Fortaleza.

Las atractivas ilustraciones de 
Julio Antonio Blasco retratan a los 
personajes, recrean las escenas y 
ofrecen infografías y planos de los 
lugares de los hechos.

Detalles sorprendentes de cómo 
se planificaron y cómo se llevaron 
a cabo los robos y la posterior 
investigación policial.

Cada capítulo dedicado a uno de 
estos robos legendarios cuenta 
con una original presentación, que 
sigue el diseño de las portadas de 
prensa de la época.

Como dejó escrito Alberto 
Spaggiari en la cámara acorazada 
del Banco Société Général de Niza 
tras desvalijarla: «Sin armas ni 
violencia y sin odio».

Sed de dinero, de aventura y de desafíos. Ingenio, 
audacia y espíritu burleta. Conoce a los ladrones más 
perspicaces de la historia en este entretenido repaso 
de los grandes robos de los últimos dos siglos. 
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